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Resumen 

La presente ponencia se enmarca en el proyecto de investigación UBACyT La Constitución argentina de 1949 y la “vía argentina” al constitucionalismo social, (Derecho, UBA) cuyo objetivo general consiste en determinar las características de la “vía argentina” al constitucionalismo social a partir del análisis histórico-conceptual de las nociones de Estado, Derecho e Igualdad en la Constitución de 1949. 

De tal forma, indagaremos sobre el rol social asignado a las mujeres en este proceso, para determinar si los conceptos de “Derecho” e “Igualdad” fueron redefinidos en pos de una sociedad más inclusiva. Esto nos permitirá corroborar o refutar la hipótesis inicial, que sostiene que si bien en 1949 se produjo un proceso en el cual se incluyeron diferentes sectores sociales tradicionalmente excluidos y se incorporaron derechos sociales al texto constitucional, tal situación se agotó en la masculinidad, reproduciendo la lógica clásica de la división sexual del trabajo.  

La metodología a utilizar será análisis documental de fuentes de la reforma constitucional de 1949 que incluirán, entre otras: los proyectos de reforma presentados, el texto sancionado y los debates de la Asamblea Constituyente. Asimismo, nos serviremos de bibliografía acerca del rol de la mujer durante el primer peronismo y rastrearemos fuentes que nos permitan constatar si existían iniciativas de agrupaciones feministas que reivindicaran derechos civiles y sociales de la mujer en tanto trabajadora, más allá del derecho a voto (concretado mediante la ley 13.010).  
I. Introducción

El proyecto UBACyT “La Constitución argentina de 1949 y la “vía argentina” al constitucionalismo social” (Derecho, UBA), propone investigar las características y particularidades que ha tomado la experiencia argentina en materia de reconocimiento e incorporación de derechos sociales al texto constitucional, tomando como eje central la reforma constitucional de 1949. De tal forma, procuraremos reconstruir los sentidos y usos de los conceptos de Estado, Derechos e Igualdad presentes en el texto constitucional de 1949 y, particularmente el trabajo en curso, buscará interrogar sobre si dichos sentidos y usos han sido igualmente establecidos y esgrimidos tanto para hombres como para mujeres. 

De tal forma, la presente ponencia es parte de una investigación en curso sobre el rol asignado a la mujer en la Constitución Nacional sancionada en 1949, cuyo principal objeto es indagar en los debates jurídicos en torno a la reforma, el papel asignado a las mujeres trabajadoras, como expresión del lugar que aquéllas ocupaban en la sociedad. 

El período temporal se condice con el “primer peronismo”, a saber: de los años 1943 a 1955. Sin perjuicio de ello, en virtud del objetivo que se propone esta investigación, nos serviremos de literatura que se aboca al estudio del rol de la mujer desde principios del siglo XX, a fin de establecer caracteres sobresalientes de la labor femenina.   
La importancia vital de rastrear el rol asignado a la mujer en el texto constitucional de 1949, reside en el hecho que la doctrina peronista veía en la reforma de la Carta Magna la posibilidad de consolidar el régimen que había comenzado en junio de 1943, se había afianzado en el movimiento popular de octubre de 1945 y, finalmente, en el triunfo electoral de 1946. Los peronistas se habían establecido como objetivo principal sustituir el Estado de derecho liberal por una democracia social (Abásolo, 2006). En este sentido, la hipótesis que guía el presente trabajo sostiene que si bien en 1949 se produjo un proceso en el cual se incluyeron diferentes sectores sociales tradicionalmente excluidos y se incorporaron derechos sociales al texto constitucional, tal situación se agotó en la masculinidad, reproduciendo la lógica clásica de la división sexual del trabajo.  De tal forma, las mujeres se vieron excluidas de dicho suceso, mediante la revalidación del rol de éstas dentro de sus hogares. Esta hipótesis se complementa con una segunda, que sostiene que pese a este fenómeno, existieron demandas provenientes de movimientos de mujeres que exigieron de la Convención un paso más allá en pos del reconocimiento de los derechos laborales. 

De tal forma, la presente ponencia se estructura en base a una aproximación sobre las características más salientes del trabajo femenino desde principios de siglo XX; luego abordaremos el rol de la mujer dentro del peronismo en base, principalmente, a las experiencias de la Fundación Eva Perón y el origen del Partido Peronista Femenino; seguidamente, efectuaremos un análisis del rol asignado a las mujeres en las intervenciones de los convencionales en el Diario de Sesiones de la Convención Constituyente y en el texto posteriormente sancionado; para, por último, contrastar dichos análisis con las peticiones particulares que efectuaron determinadas agrupaciones feministas a la Convención Constituyente de 1949 en materia de derechos laborales.

Finalmente, esbozaremos algunas reflexiones que la investigación en curso ha arrojado hasta el momento.  

II. Situación de la mujer obrera desde principios del siglo XX

A los fines de brindar un marco histórico apropiado para acercarnos a las características que detentaba la labor femenina extradoméstica en la época, realizaremos una somera aproximación a los principales postulados que ha logrado la historiografía abocada a este estudio.

A finales del siglo XIX las mujeres comenzaron a incorporarse al trabajo fabril, especialmente en los rubros de alimentación, cárnico, textil y en la producción de cigarrillos y fósforos (Lobato, 2006). De tal forma, la cuestión del trabajo femenino comenzó a despertar la atención de los gremios y del Estado. En relación a los primeros, se abordó mediante tres estrategias principales: 1) prohibición total o parcial del trabajo extradoméstico de las mujeres; 2) defensa de la consigna “igual salario por igual trabajo”; 3) reglamentación del trabajo femenino
. Estas posturas se mantendrán incólumes todo a lo largo de la primera mitad del siglo XX y tenían por objetivo, algunas veces reproducir taxativamente las ideas dominantes y, otras, avocarse a la defensa del hogar obrero como espacio de disputa.

Asimismo, desde el Estado se elaboraron diversos instrumentos, tales como el realizado por Juan Bialet Massé, el proyecto de Código Nacional del Trabajo de 1904 y un informe sobre la necesidad de reglamentar el trabajo de mujeres y niños del Departamento Nacional del Trabajo.  

Todas estas iniciativas motivaron que en 1907 se sancione la ley 5291 sobre protección del trabajo de mujeres y de niños, que fue reemplazada en 1924 por la Ley 11.317, la cual rigió sin modificaciones sustanciales hasta 1974, año en el que se promulga la Ley de Contrato de Trabajo 20.744. Sin perjuicio de ello, todas las iniciativas estatales en torno al trabajo de mujeres y niños tendían a lograr la erradicación del mismo, dado que se concebía al trabajo femenino como complementario al masculino.


Por otro lado, los grupos que tomaron con mayor vehemencia la reivindicación por los derechos de la mujer-obrera fueron las socialistas y las anarquistas. Las primeras conformaron la Unión Gremial Femenina, (al poco tiempo del surgimiento de la Unión Gremial de Trabajadores), desde donde se impulsaron diferentes iniciativas relacionadas a las condiciones de labor de mujeres y niños. En esta sintonía, el diputado socialista Alfredo Palacios impulsó la sanción de la ley de protección del trabajo femenino e infantil en 1907 (Barrancos, 2010).  


El llamado “contrafeminismo” anarquista pretendía diferenciarse constantemente de las iniciativas legales, dado que consideraban que dichas disputas legitimaban el orden burgués que aquéllas deseaban transgredir. Las ideas anarquistas se difundían principalmente a través de las publicaciones “La Voz de la Mujer” y “Nuestra Tribuna” (Barrancos, 2010). La retórica anarquista desarrolló reivindicaciones laborales, pero se centró fundamentalmente en una revolución de lo íntimo: problematizaban el comportamiento masculino dentro de las relaciones personales, proclamaban la unión libre como modo de relacionarse sexo-afectivamente, desarrollaron una incipiente proclama por la liberación sexual de la mujer e impulsaron el debate sobre métodos de contraconcepción (Bellucci, 1990). 

Pero estas iniciativas no impidieron que durante las primeras décadas del siglo XX se consolide la noción de complementariedad del trabajo femenino (en relación al masculino), que implicaba que la subsistencia de la mujer dependía de la capacidad del varón de garantizarle la misma. Esta idea será retomada por el peronismo que, al exaltar la importancia de la familia como núcleo social básico, va a ver en el otorgamiento de mejoras laborales a los trabajadores varones la clave fundamental para que la mujer “vuelva” a avocarse a sus tareas naturales (domésticas) y, de esta forma, se revitalicen los lazos sociales mediante un fortalecimiento de las familias. 

Según Lobato (2007), “El trabajo era una de las actividades desplegadas por las mujeres que en la práctica erosionaba y transformaba en una arena de controversia la construcción de ese ideal y a las obligaciones y roles productivos asociados con él”. La “mujer-obrera” y, más aún, la “mujer-obrera-madre” se convertían así en un problema de interés político central.  

III. El rol de la mujer en el primer peronismo


Desde su desempeño en la Secretaría de Trabajo y Previsión, Perón buscó interpelar a las mujeres, donde una de las acciones más emblemáticas que llevó a cabo fue la creación de la Dirección de Trabajo y Asistencia a la Mujer. Sin perjuicio que las acciones de la Dirección fueron profusas, sirvieron para probar la capacidad de convocatoria de mujeres de sectores populares en torno a la figura de Perón (Bianchi, 1993). 
Pero el vínculo entre el peronismo y las mujeres no será a través de Perón propiamente dicho, sino mayoritariamente a través de la figura de Eva Duarte, quien va a representar la mujer-modelo a seguir por todas las argentinas y, para ello, el movimiento peronista se sirvió de tres dispositivos principales: el rol de la educación pública; la acción de la Fundación Eva Perón (FEP) y la conformación del Partido Peronista Femenino (PPF). 


La asignación a las mujeres de las tareas de educación de los/as niños/as fue una concepción que el peronismo desarrolló a la par de cierta idea del rol de la educación primaria y secundaria. De tal forma, la familia y la escuela debían actuar en conjunto para moldear una determinada “moralidad” que, en última instancia, provea al Estado de hombres y mujeres útiles. 

El peronismo veía en la escuela estatal un espacio de aglutinamiento social donde se pudieran reproducir las ideas del gobierno peronista. De esta forma, el material didáctico de la época contenía expresas alusiones a Perón y a Eva Duarte y, asimismo, contenía secciones especialmente dedicadas a las alumnas. En dichas páginas se buscaba perpetuar la concepción de la mujer como esposa y madre, mediante un enaltecimiento de las tareas del hogar, aunque la autoridad del mismo era atribuida exclusivamente a los hombres.

En este sentido se establecía que las niñas debían centrar sus esfuerzos en desarrollar las tareas del hogar y, cualquier otra actividad que pudiera representar el desenvolvimiento en estudios superiores o algún tipo de arte, debían ser abordados solamente a los fines de enriquecer su rol en el hogar (Manual Estrada, V° grado, 1953). 

Sin perjuicio de ello, en el material de estudio de los grados intermedios
 , se refleja que se dedicaban clases al estudio de la presencia de la mujer en la historia y la vida cívica, pero “…las protagonistas de los relatos se mencionaban normalmente más que por su propia actuación pública, por su relación con hombres destacados – la esposa y la hija de San Martín, la esposa de Bartolomé Mitre, la madre de Sarmiento-, y sosteniendo en horas difíciles las virtudes cristianas de los hogares argentinos” (Gutierrez, 2002). 

De lo expuesto podemos colegir que el peronismo impulsó una representación de la familia modelo en el que se reproducía una lógica de autoridad paterna y roles de género fuertemente diferenciados, representación que luego se legitimaba y actualizaba con la educación primaria y secundaria.   

La Fundación Eva Perón (FEP) fue creada en 1948 y su objetivo principal fue el de brindar ayuda social a aquellos sectores de la población que no eran alcanzados por otros regímenes de protección, tales como, por ejemplo, el aparato sindical (Plotkin, 2007). Compuesta principalmente por mujeres, fue tal la importancia que revistió la FEP, que se la llegó a considerar como un “estado dentro del Estado”, debido a que administraba enormes cantidades de fondos provenientes, mayoritariamente, de aportes obreros, subsidios empresarios y del Estado (Golbert, 2005), sin control estatal de ningún tipo. 

El objetivo principal de la Fundación se materializaba a través de lo que llamamos ayuda social directa y de la ayuda social indirecta:

1. La ayuda social directa consistía en el atendimiento en forma personal por parte de Eva Perón a las personas que se acercaban a la Fundación, otorgándoles beneficios materiales en el momento. 


2. Por otro lado, lo que llamamos ayuda social indirecta aglutina la labor que desarrolló la Fundación en todos sus años de desarrollo: construcción de hospitales, escuelas, otorgamiento de becas para estudios, construcción de viviendas, hogares para ancianos, centros recreativos, hogares para mujeres y ayuda económica a familias (Caroglio, 2008). 


La diferencia fundamental entre la FEP y las asociaciones de ayuda social anteriores (principalmente la Sociedad de Beneficencia), radicaba en el hecho que en la Fundación no se distinguía entre “merecedores” y “no merecedores” de los beneficios, sino que se los consideraba como derechos sociales. Este era el argumento troncal de los discursos de Eva y, además, dicha concepción permitía dar voz a aquellos sectores sociales excluidos hasta el momento. Esta situación no era menor teniendo en cuenta la dualidad que se produjo en la clase trabajadora a partir del fortalecimiento de los sindicatos, entre aquéllos que lograban incorporarse al mismo y aquéllos que no.  

Finalmente, en relación al PPF, el Consejo Superior del Partido Peronista (CSPP) organizó el acto inaugural de la primera asamblea el 25 de julio de 1949 en el Luna Park, donde las mujeres compartieron por primera vez un espacio político en igualdad de condiciones con los hombres. 

Días después, en la asamblea de los hombres, Evita manifestó que el Partido Peronista Femenino no disputaría posiciones públicas, dado que el objetivo de aquel partido era aportar valores espirituales y morales al partido de los hombres, resaltando que el partido peronista femenino se avocaría a la ayuda social. 

La asamblea femenina tuvo como sede el Teatro Nacional Cervantes. El discurso de apertura estuvo a cargo de Mercante, para luego ceder la palabra a Eva Duarte de Perón. Ambos discursos tuvieron por fin legitimar la fidelidad a Perón como único líder indiscutido y fijar las limitaciones de lo que sería la actividad del PPF, con sugerencias que indicaban que las mujeres peronistas no iban a dedicarse a la política sino a la acción social. De tal forma, el ingreso de las mujeres a la arena política se llevaba a cabo con las restricciones propias de las representaciones de género de la época y, sumado a ello, la participación en un partido político altamente verticalista y carismático (Barry, 2007).

De todo lo expuesto, podemos concluir que, si bien durante el primer peronismo la mujer adquiere un protagonismo que hasta ese momento le había sido negado, se continúa reproduciendo un paradigma estrictamente patriarcal, con una clara imposición del culto al líder-hombre (personificado en Perón). Esto, a su vez, acompaña la legitimación del rol doméstico de la mujer, a través de la exaltación de ésta como madre y esposa. Esta situación es también conocida como la “paradoja de la ideología peronista” al combinar la exaltación de las virtudes domésticas de las mujeres con una incipiente actuación pública (Barrancos, 2010). 

Por lo tanto, si bien el peronismo fue fundamental para el acceso de las mujeres a la ciudadanía política en 1951 (el voto femenino pasa de ser una reivindicación del movimiento de mujeres a ser una cuestión de Estado), el partido gobernante no impulsó una reconsideración integral del papel social de la mujer. Cambio que, si bien tampoco era demandado fuertemente por la sociedad como veremos en el punto IV, existía en algunas demandas particulares de mujeres organizadas. 

IV. La mujer en los debates convencionales y en el texto constitucional sancionado


A pesar de la reciente sanción de la ley 13.010 de voto femenino en septiembre de 1947, son escasas las referencias que se efectúan a la incorporación de estos derechos al texto constitucional. Más aún, dicha ley no fue implementada para la elección de los convencionales constituyentes de 1948, por lo que la Convención únicamente estuvo conformada por hombres. De hecho, la primera vez que las mujeres participaron de las elecciones fue el 11 de noviembre de 1951. 


En la elaboración del anteproyecto peronista solamente tres convencionales propugnaron el reconocimiento de los derechos de las mujeres: Por un lado Beltrame y Longhi expusieron la incorporación a través de la enunciación del principio de igualdad ante la ley. Por otro lado, Hilario Salvo manifestó su iniciativa de adicionar los derechos políticos de las mujeres, exaltando la conveniencia política de dicho reconocimiento a los fines de preservar “su utilización como arma electoral” (González Arzac, 2016). 


Por su parte, en los debates constituyentes que tomaron lugar desde el 24 de enero 1949 al 11 de marzo del mismo año, varios convencionales oficialistas efectuaron referencias a la familia como núcleo básico y fundamental de la sociedad. En palabras del convencional Valenzuela:“…Constituimos un pueblo de trabajadores que concibe a la familia como núcleo primario y fundamental” (Convención Nacional Constituyente de 1949, 292). De esta forma, se cristalizó la vinculación estrecha existente entre la legislación laboral protectoria del obrero y la concepción de la familia como unidad básica social. 

En el mismo sentido, Sampay, quien fue el artífice principal del proyecto de reforma presentado por el Partido Peronista (González Arzac, 2016), sostuvo que la Constitución de 1853 no tomaba en consideración a la familia, debido a que su noción de sociedad radicaba en la sumatoria de individuos aislados e iguales ante la ley, por lo que:

Este individualismo jurídico permitió el estrago de la familia obrera, porque el padre recibía el mismo salario del célibe, con el que no lograba satisfacer las necesidades de su esposa e hijos y, en consecuencia, la mujer debió ir a la fábrica, descuidando la formación moral y la salud física de los niños” (Convención Nacional Constituyente de 1949, 275). 

En estos términos enunciaba los objetivos principales de la reforma en tanto:

Tiende a la defensa de los intereses de la familia del trabajador, porque quiere superar la situación de emergencia de un régimen de protección al trabajo de mujeres y menores y llegar a la verdadera solución, que consiste en establecer para el obrero, padre de familia, las condiciones de trabajo y las retribuciones que extingan la necesidad de que la esposa y los hijos se desarraiguen del mismo y la educación de los niños (Convención Nacional Constituyente de 1949, 275). 

Por su parte, en el texto constitucional sancionado, el rol de la mujer lo podemos ubicar en el Capítulo III: Derechos del trabajador, de la familia, de la ancianidad,  de la educación y la cultura. 


Particularmente, en el artículo 37 se consagraba el derecho (en cabeza del trabajador) a la protección de la familia, como un mandato natural e imperativo que se proyecta al resto de la sociedad, mediante el mejoramiento de las personas y la consolidación de los principios que el texto constitucional informaba. 


Luego, en la parte segunda, se reconoce a la familia “como núcleo primario y fundamental de la sociedad”, por lo que se establece una destacada protección por parte del Estado.  Si bien el inciso 1 establece la igualdad jurídica de los cónyuges, en el inciso 4 se establece una especial y privilegiada consideración por parte del Estado a “la atención y asistencia de la madre y del niño”.


Asimismo, en el apartado IV: De la educación y la cultura, inciso 2 se establece la obligatoriedad de la enseñanza primaria y, particularmente referido a las escuelas rurales, se cristaliza la función reproductora de los roles según el sexo, haciendo hincapié en que se deberá orientar a los niños a instruirse trabajar el campo y a las niñas en las tareas domésticas. 

Del juego de estos artículos se desprende el espíritu de los convencionales del `49 al establecer en el texto constitucional, el modelo de sociedad al que aspiraban. 


De tal forma, las mujeres trabajadoras son las grandes ausentes en el apartado donde se enuncian únicamente los derechos del trabajador, pasando por alto por completo las particularidades de la labor femenina. 


Por otro lado, se equipara a las mujeres/madres a los menores de edad (práctica generalizada en la época), al establecer que gozarán de especial atención y asistencia por parte del Estado. Se cristaliza aquí el papel que ocupaba la mujer en la doctrina peronista: la mujer aporta a los vínculos sociales al ser el sujeto gestante que reproduzca la especie. El peronismo convierte la maternidad en una cuestión de política de Estado. 


Ello es corroborado en las exposiciones de los principales convencionales constituyentes del partido peronista, donde es claro que el rol asignado a la mujer consistía en quedarse dentro del hogar y perpetuar la dedicación al trabajo doméstico no remunerado. El hecho que las mujeres trabajen en la industria, era considerado como una consecuencia negativa de la falta de protecciones al trabajo masculino, quien al no poder proveer a su grupo familiar de lo necesario, empujaba a la mujer a trabajar puertas afuera de su casa, descuidando la formación moral de los hijos. 


La división sexual del trabajo estaba establecida en términos claros y no era algo que los convencionales peronistas desearan modificar. Más aún, fundaban los principios rectores de la reforma en la consolidación de la misma, a través del fortalecimiento de la familia como núcleo social primogénito. 


La consideración especial de la familia y la protección de la madre y lxs menores, era un pilar fundamental de la doctrina peronista, siendo reiteradamente expuesto por el mismo Perón quien, en sus discursos, traspolaba a todas las mujeres argentinas el estereotipo de mujer a seguir, poniendo de ejemplo a su propia madre, sosteniendo que “ella era muy hacendosa, como todas las madres argentinas, vivía para la casa. Atendía a la mesa y a la educación. La tarea educadora es principalmente de la madre”
.

Asimismo, la concepción peronista de la familia como célula básica de la sociedad revistió una importancia trascendental para la elaboración del Primer Plan Quinquenal (1947-1951), en el que la mayoría de las políticas distributivas estaban relacionadas con la protección de la familia, los ingresos y vivienda entre otras (Gutierrez, 2002) y para la elaboración del Segundo Plan Quinquenal (1952-1955), que se estructuró principalmente en torno a la gestión del consumo a cargo de las mujeres.   
V. Más allá de los derechos civiles: peticiones particulares de las mujeres. 
Para poder determinar si, en el marco de la reforma constitucional, existieron mujeres que quisieron hacer llegar sus reclamos a los convencionales de modo de incorporar al texto constitucional derechos de la mujer en tanto trabajadora, realizamos una labor de exploración de las peticiones particulares que se efectuaron a la Convención.  

En este sentido, la fuente que utilizamos fueron las peticiones que las agrupaciones de mujeres hicieron llegar a la Convención Constituyente y que obran en el Archivo General de la Nación.

La reivindicación de igual salario por igual tarea fue expuesta por la mayoría de las agrupaciones femeninas que peticionaron a la Convención. Sin un desarrollo extenso de los fundamentos, se ciñeron a este reclamo las peticiones de la Agrupación Femenina de Ramos Mejía, Unión de Mujeres de la Argentina filial Almagro, UMA filial Villa Ballester, UMA filial Remedios de Escalada, Junta Femenina de Villa Crespo Pro Defensa del Hogar, Unión de Mujeres de la Argentina filial La Falda, Mujeres Zarateñas 
 
 La petición principal que efectúa la UMA es la nro. 118 titulada: “Unión Mujeres de la Argentina sugieren la inclusión en la Constitución de los derechos de familia y de protección de la infancia” y si bien ello denota preocupación por las cuestiones relacionadas con lo afectivo y doméstico únicamente, de la misma petición se desprende que los reclamos de la UMA se fundan en:

La completa igualdad económica, política y social de la mujer, igualdad plenamente justificada, no solamente en nombre del principio de justicia, sino, además por la indiscutible razón de la activa y fecunda participación de la mujer argentina en todos los campos del trabajo colectivo, manual, técnico, intelectual y profesional…Por las mismas razones estamos auspiciando la igualdad del salario, principio eminentemente democrático que debe ser incluido en los Derechos del Trabajador, sin lo cual fuera vano proclamar el imperio de la justicia social (Peticiones Particulares, Caja 3). 

Por su parte, las Empleadas de comercio del barrio once –capital federal- peticionaron a la Convención la incorporación al “Decálogo del Trabajador”, entre otros, del derecho de igual salario por igual trabajo en el entendimiento que “La mujer, al trabajar como el hombre, tiene derecho a percibir el mismo sueldo por igual desempeño” y el derecho de huelga dado que “Las empleadas de comercio necesitan como todos los trabajadores, de este arma de apelación por sus incuestionables derechos”
. 
Otra petición sumamente interesante es la efectuada por la Agrupación Cultural Femenina
:

La expresión de la voluntad unánime de las mujeres argentinas, de que en la nueva Constitución quede claramente establecida la IGUALDAD ECONÓMICA, POLÍTICA Y SOCIAL DE LA MUJER, así como específicamente estipulada la igualdad de salario sin discriminación de sexo. 

Consideramos imprescindible que la Constitución contenga un articulado dedicado a asegurar estos derechos, ya que los mismos serán solamente una formulación teórica mientras no se dé fin a la desigualdad de salario entre la mujer y el hombre. 

Y luego de esta declaración efectúan una sucinta descripción de la situación en la que se encuentran la mujer obrera y empleada; luego de la mujer campesina y, finalmente, de la mujer profesional e intelectual. En cada acápite describen de forma concisa los distintos tipos de discriminación a los que están sometidas las mujeres. 
Por su parte, la Federación Argentina de Agentes Comerciales
 solicitó que en el Decálogo de los Derechos del Trabajo se incorpore a la cláusula “derecho a una retribución justa” el agregado: “para ambos sexos, por igual trabajo igual remuneración”. Y en los fundamentos arguyen que debe garantizárseles a las mujeres:

El derecho a ser consideradas en un pie de igualdad con respecto a los hombres, en el trabajo… Tal medida importaría un paso decisivo en el propósito de reivindicar a la mujer, siendo en nuestro país un complemento de la concesión de los derechos civiles y del establecimiento del sufragio femenino.  

De tal forma, vemos que en la época no sólo se reivindicaban los derechos políticos y civiles, sino que las mujeres buscaban una real igualdad laboral, económica y social. La proclama de igual salario por igual tarea (pendiente en la práctica hasta el día de hoy) y del derecho de huelga como arma para poder contrarrestar los abusos patronales, dejan entrever la preocupación por la situación de la mujer trabajadora, más allá de la negación general de la época al trabajo femenino extradoméstico y la caracterización de complementariedad del mismo.


Cabe destacar que la Unión de Mujeres Argentinas (UMA) fue la organización que más peticiones formuló a la Convención. La UMA nace en 1947 y se constituye como un foco de encuentro de mujeres de diversas ideologías y clases, pese a su extracción comunista (al haberse constituido en base a la experiencia de la Junta de la Victoria). Los objetivos principales de la UMA giraban en torno a asistir a las mujeres en situación de pobreza y la conquista de derechos civiles y políticos.


Al constituirse filiales en diversas localidades argentinas, la UMA logró extender sus reivindicaciones a lo largo y ancho del país, logrando conquistar espacios públicos y difundiendo sus ideas, principalmente, a través de la publicación “Nuestras Mujeres”. 

La UMA fue la gran organización de mujeres opositora al gobierno peronista, pero sin perjuicio de sus diferentes ideologías políticas, compartía con el partido gobernante las mismas dicotomías en torno a la legitimación y reactualización del “deber ser” femenino (buenas esposas y madres que se avoquen a las tareas domésticas), mientras que enarbolaban las banderas de la conquista de derechos civiles, laborales y de espacios públicos. 

Sin perjuicio de las vastas peticiones que las mujeres efectuaron a la Convención Constituyente, en el Diario de Sesiones no hay ningún convencional que se exprese sobre ellas o las mencione. Las únicas alusiones a las mujeres y su rol social son, como ya analizamos, en virtud de ser “las guardianas del hogar”. 

Con ello podemos establecer que si bien las mujeres tenían larga trayectoria en la arena política reivindicando derechos sociales y laborales, que hicieron llegar a la Asamblea Constituyente mediante peticiones (al haber sido excluidas de la posibilidad de participar como convencionales), en dicho debate se las excluyó totalmente, generando que el proceso de reforma constitucional omita plasmar la realidad de más de la mitad de la población. La igualdad reclamada por las distintas agrupaciones de mujeres es invisible a los ojos de la reforma constitucional. 

VI. Reflexiones finales
Debido a que la presente ponencia se enmarca en una investigación en curso, nos proponemos dejar establecidas ciertas aperturas que los resultados obtenidos hasta la fecha nos permiten formular.

En primer lugar, queremos destacar que el propósito que subyace a la presente investigación es rastrear y reconocer la participación de las mujeres en el proceso de reforma constitucional de 1949. Ello así dado que si bien, en la actualidad, podemos exponer que es una obviedad la idea de participación femenina en los diversos procesos sociales y jurídicos, no corre la misma suerte el registro de esa participación, dado que no ha motivado la atención de la literatura jurídica sino hasta hace poco tiempo.  

En este sentido, también es llamativo que la historiografía no posee una batería de fuentes que se ciñan a desentrañar las incógnitas sobre las particularidades del trabajo femenino, más allá de la cuestión de la salud de las mujeres trabajadoras y, particularmente, de la mujer-madre-obrera. 

A su vez, el hecho que existieran organizaciones de mujeres obreras, trabajadoras de servicios, del sindicalismo revolucionario, anarquistas, socialistas, de elite, de sectores católicos, que se agrupaban con el fin de problematizar diferentes aspectos de la opresión de la mujer (ya sea en torno a la salud, a las condiciones de trabajo, a la educación, a la beneficencia o a la cuestión política), nos permite tener una idea más acertada sobre el panorama de la época, donde las mujeres ocupaban (o pujaban por ocupar) los espacios públicos y disputaban las representaciones sociales imperantes en torno al “deber ser” femenino. La participación constante de las mujeres en la arena pública es algo que también ha pasado desapercibido, en tanto los estudios de género principalmente se han abocado a esgrimir la diferencia irreconciliable entre esfera privada (actuación de las mujeres) y esfera pública (actuación de los varones). 
En segundo lugar, el rastreo efectuado sobre la historiografía especializada en el tema, nos introduce a la dimensión social que revistió desde principios del siglo XX la cuestión relativa a la mujer-madre/mujer-obrera y el juego de relaciones entre estos roles femeninos. 

Las iniciativas que dicha cuestión suscitó entre los socialistas, anarquistas y el propio Estado, no se dirigían especialmente a proteger la labor femenina como una situación natural (el hecho que una mujer quisiera procurarse su propia subsistencia), sino que dichas iniciativas tendían más bien a excluir a la mujer del ámbito laboral, respondiendo a una concepción complementaria de dicha labor, supeditada al trabajo del hombre. 

De esta forma el peronismo, como movimiento político que irrumpió en la arena con ideales que contrariaban las anteriores concepciones, reprodujo una representación rígida de la familia, donde los roles estaban tajantemente determinados y a la mujer le tocaba el trabajo puertas adentro del hogar. 

Sin perjuicio de ello, durante los años peronistas se alcanzaron determinadas conquistas, como la ley de voto femenino en 1947, que zanjó una lucha que por muchos años llevó adelante el movimiento de mujeres de la época. Asimismo, el papel desempeñado por Eva Duarte de Perón es trascendental: Representaba los valores más fuertemente arraigados en la sociedad y generó la empatía de la mayor parte de la población, al punto que personas que no comulgaban con el peronismo, si reconocían a Eva como figura política o pública de gran envergadura. 

En este marco, en la reforma constitucional de 1949, donde se plasmó la aspiración de “constituir una nación socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana”
 y donde los objetivos estaban orientados a repartir los beneficios que gozaban unos pocos a toda la sociedad, las mujeres son las grandes ausentes. Como dijimos anteriormente, no solamente se les impidió participar en las elecciones de convencionales, sino que en los debates constituyentes únicamente se hace referencia a ellas en su rol de madre y educadora de las generaciones futuras, reproduciendo y legitimando el paradigma de la división sexual del trabajo. 

De este modo, la reforma constitucional de 1949, que por un lado introdujo derechos sociales al texto constitucional y fue concebida por sus artífices como el punto final para el constitucionalismo clásico, que enarbolaba derechos políticos y libertades civiles únicamente (Convención Nacional Constituyente de 1949, 269), se agotó en la masculinidad, desconociendo por completo las experiencias de las mujeres y, particularmente, de las mujeres trabajadoras. 

Así las cosas, el ingreso a la ciudadanía política y la consecución de los derechos civiles por parte de las mujeres, se perpetró al mismo tiempo que los hombres discutían y se disponían a incorporar derechos sociales al texto constitucional. Este desfasaje se mantendrá incólume hasta la reforma de 1994, con la consecuente incorporación de los tratados internacionales de derechos humanos que equiparan, al menos formalmente, los derechos de los hombres y los derechos de las mujeres. Pese a ello, queda abierto el interrogante sobre si dicho reconocimiento formal es suficiente a los fines de garantizar una igualdad real de oportunidades. 
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